Fuente: Aurelio de Santos Otero. Los Evangelios Apócrifos. 
(Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1985), págs. 375-93. 


EVANGELIO DE PEDRO 
(Fragm. de Akhmim) 


Fue descubierto durante el invierno de 1886-87 en el sepulcro de un monje cristiano de Akhmim, 
antigua Panópolis (Alto Egipto). U. Bouriant publicó su editio princeps el año 1892. Actualmente se 
encuentra en el museo de Gizeh. 

Está contenido en un libro pergamináceo (siglos VII-IX) que comprende 33 folios, de los que 
nuestro fragmento ocupa ocho páginas (2-10). El espacio restante está dedicado a una descripción 
fragmentaria del cielo y el infierno (4pocalipsis de Pedro) y a algunos trozos del Libro de Henoc. 

Aunque está desprovisto de título, pues falta el principio y el fin de la narración, es cierto que el 
presente fragmento forma parte del antiguo Evangelio de Pedro, al que hacen referencia los testimonios 
aducidos más arriba. En el v. 60, en efecto, se presenta a sí mismo el autor diciendo: «Yo, Simón Pedro, 
y Andrés, mi hermano...» Ya en el v. 26 había dicho: «Yo, juntamente con mis compañeros...» Por otra 
parte, los rasgos fundamentales con que describe Serapión el Evangelio de Pedro al presentárselo a los 
fieles de Rhossos (Euseb., Hist. Eccl. VI 12, 2-6) coinciden perfectamente con los que caracterizan 
nuestro fragmento: sentido ortodoxo en general con ligeros resabios de docetismo (v. 10 y 19). 


CONTENIDO. —Describe las últimas escenas de la pasión y la resurrección de Cristo con las 
primeras apariciones. Su contacto con la narración canónica es evidente. Las semejanzas que ofrece, 
sobre todo con los evangelios sinópticos, son numerosas y significativas. Unas veces se refieren 
solamente al pensamiento, otras veces también a la expresión. Frecuentemente se extienden a toda una 
perícopa, implicando identidad en las ideas y aun en la sucesión de los acontecimientos. No raramente 
llega a establecerse contacto textual. Todo esto arguye una dependencia clara de las fuentes canónicas 
O. 

Por otra parte, se dan trazos completamente nuevos. El autor usa con gran libertad los materiales 
recogidos; añade, corta, transforma personajes e incidentes... Su amor hacia Pilato le obliga echar sobre 
Herodes todo el peso de la responsabilidad sobre la muerte de Jesús. Ensalza la figura de Pedro, 
dejando en la penumbra la de Juan. 

Estos datos han suscitado diversas opiniones entre los críticos. Y así, mientras Harnack y su escuela 
piensan que nuestro autor bebió «en la corriente de la tradición, que aún discurría libremente», la 
mayor parte de los sabios se inclina a creer que el autor no hizo otra cosa que reelaborar el contenido 
canónico según ciertas tendencias particulares. Esta es la opinión de Robinson, Zahn, Schubert..., etc. 
La fuente de tal compilación no debió ser una armonía de los evangelios, como la de Taciano, sino más 
bien la historia evangélica popular (*). 

Ofrecen interés especial los v. 26-27, que nos dan un paralelo con el final del Evangelio de San 
Marcos (16,10), y el v. 60, que probablemente es una alusión al último capítulo de San Juan. 


CARÁCTER.—Las tendencias manifestadas son predominantemente apologéticas. Su entusiasmo 
por engrandecer la figura de Jesús a los ojos de los paganos en el momento mismo de su pasión, le 
inspira expresiones comprometedoras, en las que no es fácil distinguir hasta dónde llega la buena 
voluntad y dónde empieza el influjo docético. Esto ha dado pie para que algunos interpretaran en este 
sentido algunos pasajes: v.gr., LÚTOC TOC Ó€ EOLWTO (06 UNÓEL TÓVOLV EXOV (v. 10): 
«Callaba como sino tuviera dolor alguno». Lo mismo ocurre con el v. 19, en que, después de poner en 


boca de Jesús las palabras «Fuerza mía, fuerza mía, ¡tú me has abandonado! », se dice que AVEANPON, 
literalmente: «fue asumido». 

Estas tendencias apologéticas atañen también a la persona de Pilato, a quien quiere librar de toda 
responsabilidad en la condenación de Jesús, cargándola sobre Herodes y los judíos. Con tal de 
conseguir esto, no duda en hacer del procurador romano un simple mandatario del tetrarca judío. Su 
aversión al pueblo hebreo le impulsa a reemplazar los soldados romanos por esbirros judíos en la faena 
de la crucifixión, haciendo intervenir a aquéllos únicamente en el momento de la resurrección. Se 
manifiesta también clara su devoción por el Príncipe de los Apóstoles, cuyas negaciones omite y a 
quien siempre presenta como jefe de los demás discípulos (v. 26 y 60). 


COMPOSICIÓN. — Algunos críticos han querido encontrar rastros de nuestro apócrifo en los 
escritos extracanónicos más antiguos de la era cristiana, con lo que han pretendido fijar su composición 
en las primeras décadas del siglo II. 

Se citan como lugares paralelos: San Ignacio, 4d Smyrn. 3,2 y Ev. P. v. 60; Ps. Bernabé, 5,9 y Ev. P. 
v. 59-60; Ps. Bernabé, 5,11 y Ev. P. v. 17; San Policarpo, ad Philipp. 7,1 y Ev. P. v. 41-42. Todas estas 
supuestas analogías ofrecen puntos de contacto tan débiles, que no dan derecho sino a conclusiones 
puramente conjeturables. 

El caso de San Justino merece mayor atención y ha sido más discutido. Se cita el Dial. 106,3. Alude 
este lugar a los &T OUVNUOVEÚNOTO. A.UTOÚ (de Pedro), en los que se narra cómo el Señor cambió 
de nombre a los apóstoles. Pero, con toda probabilidad, estas Memorias de Pedro no designan a nuestro 
Evangelio de Pedro, sino al Evangelio de San Marcos, ya que este evangelista fue considerado por la 
tradición cristiana como discípulo e intérprete de Pedro (™). El paralelismo entre Apol. I 35,6 y Ev. P. 
v. 6-7, si bien es sorprendente, no exige una dependencia necesaria del primero respecto del segundo, 
ya que está de por medio el texto de Jn. 19,13, en el que cabe una interpretación inexacta. Cf. infra, 
nota al v. 7. 

No es, pues, fácil por este camino obtener datos seguros sobre la data de nuestro apócrifo. 

Sin embargo, la composición de los evangelios canónicos (finales s. D, de los que arguye 
dependencia manifiesta, y el testimonio de Serapión, obispo de Antioquía (190-211) (`), son dos 
buenos jalones entre los que hay que situar necesariamente la composición. Estos términos deben 
aproximarse teniendo en cuenta que, por una parte, el Evangelio de San Juan necesitó algún tiempo 
para poder llegar a conocimiento de nuestro autor, y por otra parte, Serapión, al referirse al Evangelio 
de Pedro, deja entrever que ya circulaba desde algún tiempo este apócrifo en la pequeña comunidad de 
Rhossos. 

Puede, pues, fijarse su fecha de composición hacia el 150 después de Cristo. 

El lugar de origen debe encontrarse con mayor probabilidad en Siria que en Egipto. Eso parece 
desprenderse del testimonio de Serapión, si se tiene en cuenta que, fuera de la Didascalia siríaca, no 
poseemos escrito alguno de la antigüedad que acuse influjo de nuestro apócrifo; lo cual hace pensar que 
no salió de las fronteras de su patria. Por otra parte, la devoción a San Pedro, el desconocimiento de 
Palestina y la aversión a los judíos dice bien con un cristiano helenista de los alrededores de Antioquía. 

Algunos críticos han querido recomponer la parte perdida de nuestro apócrifo con diversos escritos 
de la literatura cristiana: v.gr., Agrapha, fragms. evangélicos de Fayum y de Oxyrhynchus, 
Protoevangelio de Santiago, Ascensión de Isaías, Didascalia, Apocalipsis de Pedro, Evangelio de la 
Infancia publicado por M. R. James, etc. Pero todas estas tentativas no han venido a ser sino hipótesis 
lanzadas al aire (^. 


Observación: En cuanto al Fragm. II, ver M. R. James, The Apocryphal New Testament, págs. 
507-10. 


Fragmento I (Fragmento de Akhmîm) 
-Incluye texto griego- 


[TO KATA METPON EYAITEAION] C 
[EL EVANGELIO SEGÚN PEDRO] 


I 


1. ...Ttov õe lovdaiov OVÓE1C EVIYATO TAG xELPpac, ove Hpwdns ovdez tic tov ()) 
KPUTOV AVTOV. Kat un BovinBzevtoOV vivac8ar aveotn Mlerhatoc, 

Pero de entre los judíos nadie se lavó las manos: ni Herodes ni ninguno de sus jueces. Y, al no quererse 
ellos lavar, Pilato se levantó. 

2. kat tote ke2ever Hpwónc o Bacidheves TaAPpalnup8nvar C) tov KUPLOV, ELTOV 
QVUTOLG OT1, OOQ EKELEVOA VHLV NOINCAL AVTO, TOLNCATE. 

Entonces el rey Herodes manda que se hagan cargo del Señor, diciéndoles: «Ejecutad cuanto os acabo de 
mandar que hagáis con él». 


HI 


3. evornxe1l C) õe exei loonp o pros MerAatov kat TOV KUPLOV, KAL ELÓWG OTI 
OTAVPLOKELV avtov HeA¿+OVO1V NABEV Tpoc tov Iler2atoV KAL NINE TO GOA TOV 
KUP1O0V TPoOC TAPNV. 

Se encontraba allí a la sazón José, el amigo de Pilato y del Señor. Y, sabiendo que iban a crucificarle, 
se llegó a Pilato en demanda del cuerpo del Señor para su sepultura. 

4. xar o Mervhatos reuyas rpos Hpoónv C1 ntoev avtov TO copa. 

Pilato a su vez mandó recado a Herodes y le pidió el cuerpo (de Jesús). 

5. kar o Hpwóns gmn, 0065105 Merate, el KAL UN TIG AVTOV NTNKEL, NHELC AVTOV 
ea TTOUEV, eret kat CABBATOV ETILPOOKEL C), yeypATTAL yap EV tO vopo TÀtov un 
ÓVVOAL ETL TEPOVEVHEVO. Karl TOAPEÓNKEV avtov TO Aaw TPo piac TOY COL Ov, TNG 
EOPTNG AVTOV. 

Y Herodes dijo: «Hermano Pilato: aun dado caso que nadie lo hubiera reclamado, nosotros mismos le 
hubiéramos dado sepultura, pues está echándose el sábado encima y está escrito en la ley que el sol no 
debe ponerse sobre un ajusticiado». Y con esto, se lo entregó al pueblo (de los judios) el día antes de 
los Ázimos, su fiesta. 


HII 


6. 01 Õe AoBovrgç tov kuoptov @0ouv avtov (°) TpexOVTEC kar gÀegyov, EVPOUEV tov 
VLOV TOV VEOV EGOVOLAV AVTOV EOXNKOTEC. 

Y ellos, tomando al Señor, le daban empellones corriendo, y decían: «Arrastremos al Hijo de Dios, 
pues ha venido a caer en nuestras manos». 

7. kar TOPEVPaAV avtov repreBadov CT kar ekabioav avtov enri kabeðpav 
kpuogocç Aeyovtec, Akaros Kpive, Bacidev tov lopana. 


Después le revistieron de púrpura y le hicieron sentar sobre el tribunal, diciendo: «Juzga con equidad, 
rey de Israel». 

8. KAL TIG AVTOV EVEYKOV OTEQOAVOV AKAVBLVOV EBNKEV ETI TNG KEPAAMNS TOV 
xopiov (), 

Y uno de ellos trajo una corona de espinas y la colocó sobre la cabeza del Señor. 

9. KOL ETEPOL EOTOTEG EVEMTVOV AVTOV TALIG OYECL C), Kat 101 TAG OLOYOVOG 
AVTOV EPATICOV, ETEPOL KOALA HO EVVOCOV AVTOV KAL TLVEG AVTOV EuaLoTiLov 
heyovtec, Tavtn tn tiun tiunoojev tov viov tov BEOv. 

Algunos de los circunstantes le escupían en el rostro, (mientras que) otros le daban bofetadas en las 
mejillas y otros le herían con una caña. Y había quienes le golpeaban diciendo: «Este es el homenaje 
que rendimos al Hijo de Dios». 


IV 


10. Karı nveykov ÓVO KAKOVPYOVG KAL EOTAVPOOAV AVA ECOV AVTOV TOV KUPLOV 
AVTOG ĝe ELOTA wç undev rovov (T exov. 

Después llevaron dos ladrones y crucificaron al Señor en medio de ellos. Mas él callaba como si no 
sintiera dolor alguno. 

11. kar ote OpVWGAV tov OTAVPOV ("1 ereypayav oti OVTOG EOTIV o Bacihevg tov 
10pana. 

Y, cuando hubieron enderezado la cruz, escribieron encima: «Este es el rey de Israel». 

12. KAL TEDELKOTEC TA EVÓVHATOA EUTPOOBEV AVTOV ÓLEMEPIOOVTO, KAL ÀGXHOv 
eBadov er amvtors (°). 

Y, depositadas las vestiduras ante él, las dividieron en lotes y echaron a suerte entre ellos. 

13. gç Õe Te TOV KAKOVPYOV EKE1VOV OverSd10Ev avtovg () LAeyov, Huer ia ta 
KAKA O ETOIMOAJEV OVTO TETOVBAJLEV, OVTOG Õe COTNP YEVOMEVOS TOY av parov 
Ti NÓLKNOEV VUAC; 

Mas uno de aquellos malhechores les increpó diciendo: «Nosotros sufrimos así por las iniquidades que 
hemos hecho; pero éste, que ha venido a ser el Salvador de los hombres, ¿en qué os ha perjudicado?» 
14. KAL AYAVAKTNOOAVTEG ET AVTO EKEALEVOOAV (VG UN OCKEAOKONNON, ONOG 

Baca vilouevos aroðavor ($). 

E indignados contra él, mandaron que no se le quebraran las piernas para que muriera entre tormentos. 


v 


15. Hv Oe heonuBp10., kar OKOTOG kateoye nacav mv loug (dY. kot e0opxuBouvro, 
kot nyoviov pnrote o TÀuoç eóv eneión eri eln (5), yeypantar avtos nàrov un 
ÓVVOL ETI TEPOVEVUEVO. 

Era a la sazón mediodía, y la oscuridad se posesionó de toda la Judea. Ellos fueron presa de la 
agitación, temiendo no se les pusiera el sol —pues (Jesús) estaba aún vivo—, ya que les está prescrito que 
«el sol no debe ponerse sobre un ajusticiado». 

16. kat tic avtov evrev, TOTIOATE AVTOV xOANV HETA OGOVG. KAL KEPACAVTEG 
erotica (1%). 

Uno de ellos dijo entonces: «Dadle a beber hiel con vinagre». Y, haciendo la mezcla, le dieron el 
brebaje. 


17. xa. eTANPOOAV TOVTO, KAL etehELMONAV (”) KATA TNG KEPAAMNS AVTOV TA 
AAPTNUATOL. 

Y cumplieron todo, colmando la medida de las iniquidades acumuladas sobre su cabeza. 

18. Tepinpxovto Oe rokhkto1 peta Axvov vopilovtes oTt VUÉ EOTIV (KAL) ETECOVTO 
(°). 

Y muchos discurrian (por allí) sirviéndose de linternas, pues pensaban que era de noche, y venian a dar 
en tierra. 

19. xa. o kop10c aveBonoe Aeyov, H Svvapic pov, y Sovas (°), katelenyas ue, 
KAL E€lTOV AVEANON. 

Y el Señor elevó su voz, diciendo: «¡Fuerza mía, fuerza (mía), tú me has abandonado!» Y, en diciendo 
esto, fue sublimado (al cielo). 

20. xa avtng pas (%) Ó1Eparyn TO KATA TETADHO tov vaov TNG lepovoaAnu eig 
Oo. 

En aquel momento se rasgó el velo del templo de Jerusalén en dos partes. 


VI 


21. KAL TOTE AMEOTAGAV TOVG NA ovg ano TOV xEeLpOV C1 tov kopiov kar eBnNKOLV 
AVTOV ENI TNG YNG. KAL N yN naca eosto0n kat pOBoc eya eyeveto C’). 

Entonces sacaron los clavos de las manos del Señor y le tendieron en el suelo. Y la tierra entera se 
conmovió y sobrevino un pánico enorme. 

22. tote nioc ehauye kat evpe8n opa evaTtn. 

Luego brilló el sol, y se comprobó que era la hora de nona. 

23. eyapnoav (2) de ot louó6otot kar eðorkacı to loonp TO COLA AVTOV 1VO AVTO 
Bayn, eneiðn Beacapevos nv ooo ayaba sroinoev. 

Se alegraron, pues, los judíos y entregaron su cuerpo a José para que le diera sepultura, puesto que 
(éste) había sido testigo de todo el bien que (Jesús) había hecho. 

24. AaBoæv ðe tov KVPLOV gÀouog Kar gtÀmog OLVÓOVI kar ELONYAYEV Elc 10LOV 
tagov xadovuevov Knrov loone (. 

Y, tomando el cuerpo del Señor, lo lavó, lo envolvió en una sábana y lo introdujo en su misma 
sepultura, llamada Jardín de José. 


VII 


25. Tote ot lovóao1 Kot ot TPEOBVTEPOL kar ot 1EPELC (°), yVOVTEG otrov KOLKOV 
EQUTOLT ETO1NOAV npëavto kOTTEOVOL kat Aheyerv, OVAL TAIG UG DT 16 NUOV, 
NYYLOEV T Kptouç kar TO teog Í[spouooÀ) nH. 

Entonces los judíos, los ancianos y los sacerdotes se dieron cuenta del mal que se habían acarreado a sí 
mismos y empezaron a golpear sus pechos, diciendo: «¡Malditas nuestras iniquidades! He aquí que se 
echa encima el juicio y el fin de Jerusalén». 

26. eyo (°) Õe pera TOV ETALPOV pov EAVIOVUNV, Kat TETPOMLEVOL kata ÓLOVOLOV 
expuBoyue0a. elntovueBa yap VT AVTOV (ME KAKOVPYOL KAL MG TOV VAOV BELOVTEG 
SUT DTO L, 

Yo, por mi parte, estaba sumido en la aflicción Juntamente con mis amigos, y, heridos en lo más 
profundo del alma, nos manteníamos ocultos. Pues éramos hechos objeto de sus pesquisas como 
malhechores y como (sujetos) que pretendían incendiar el templo. 


27. emi Õe z<ourotç TOU evNotevopev C’), kat exaBeloueBa rev0ouvrgeç kar 
KÀQLOVTEG VUKTOS KAL NLEpAG £gOç Tov CABBatoV. 

Por todas estas cosas, nosotros ayunábamos y estábamos sentados, lamentándonos y llorando noche y 
día hasta el sábado. 


VIII 


28. EvvayxBevtec Õe 01 yPQUHOTELE kat PAPLOOLOL kat npeoBvtepor rpoc 
aAAniovc, akxovoavtec oti 0 Xaos anac YOU LS) kar KOTTETOL ta OTNON Aeyovteg 
OT1 El TO BAVATO (2°) avtov tavta ta peyiota oneta yeyovev, 1ETE OTL nosov 
ÓLKOLMLOSG EOTLV, 

Entretanto, reunidos entre sí los escribas, los fariseos y los ancianos, al oír que el pueblo murmuraba y 
se golpeaba el pecho diciendo: «Cuando a su muerte han sobrevenido señales tan portentosas, ved si 
debería ser justo», 

29. epoBn8ncav ot rpeoButepor C) kar nA8ov rpocç Mera tov Ósopevol AVTOV Kal 
AEYOVTEC, 

los ancianos, pues, cogieron miedo y vinieron a presencia de Pilato en plan de súplica, diciendo: 

30. Mapados nu1v otpatiotas iva pulagopev C°) +0 Yna AVTOV ETI TPELC 

n pepas, unrote eABovtec ot HABNTAL AVTOV KALEYWO0OLV avtov kar VITOALABN O taos 
OTL EK VEKPOV AVECTN, KAL TOINOOO1LV NULV KAKA. 

«Danos soldados para que custodien su sepulcro durante tres días, no sea que vayan a venir sus 
discípulos, le substraigan y el pueblo nos haga a nosotros algún mal, creyendo que ha resucitado de 
entre los muertos». 

31. o Se llev1atos rapadedwokev C) avtoric Merpoviov TOV KEVTUPLOVA ETA 
OTPATLOTOV PLANOOELV TOV TAQOV. KAL GUY AVTOL NABOV TpeoPvtEPO1 Kar 
YPAUHATELG ETI TO VNA, 

Pilato, pues, les entregó a Petronio y a un centurión con soldados para que custodiaran el sepulcro. Y 
con ellos vinieron también a la tumba ancianos y escribas. 

32. kat KVALOOLVTEG ALBOV peyav peta tov KEVTUPLOVOG C’) KAL TOV OTPATLOTOV 
OOV TOLVTEC OL OVTEG EKEL EONKAV ENI TN OVPA TOV HVNHOLTOG, 

Y, rodando una gran piedra, todos los que allí se encontraban presentes, juntamente con el centurión y 
los soldados, la pusieron a la puerta del sepulcro. 

33. kot eneypioav C°) enta oppayidac, xat oxnvnv exer nnëavtes gV GEG V. 
Grabaron además siete sellos y, después de plantar una tienda, se pusieron a hacer guardia. 


IX 


34. nporaç ðe ETLPMOKOVTOS tov oaBBatov NABEV oxÀoç ano Iepovoaànu kot mg 
nepiyopov 1VA 19001 TO LVNHELOV eoppayiopevov (*). 

Y muy de mañana, al amanecer el sábado, vino una gran multitud de Jerusalén y de sus cercanías para 
ver el sepulcro sellado. 

35. Tn ðe vorti n enepookev y kopian C’), pVAAGCOVTOV TOV OTPATLOTOV ava 
ÓvO ÓVO KATA PPOVPAV, HEYAAN POVN EYEVETO EV TO OVPAVO, 

Mas durante la noche que precedía al domingo, mientras estaban los soldados de dos en dos haciendo la 
guardia, se produjo una gran voz en el cielo. 


36. kan e100v aAvoryBevTaCG (°) zouç OVPAVOVE kar 300 AVÍPAG KA TEADOVTAG EkE10E 
TOA PEYYOG EXOVTOAG KAL EYYLOAVTOS TO TAQO. 

Y vieron los cielos abiertos y dos varones que bajaban de allí teniendo un gran resplandor y 
acercándose al sepulcro. 

37. o Se 180c C’) exeiwvoc o BeBdmuevos eri YH 9upo ap eaotov kvàioberç 
ETE[OPNOE TAPA EPOC, KAL O TOLPOCS NVOLYN KAI AMPOTEPOL 01 VEAVIOKOL 
e10nA400v. 

Y la piedra aquella que habían echado sobre la puerta, rodando por su propio impulso, se retiró a un 
lado, con lo que el sepulcro quedó abierto y ambos jóvenes entraron. 


x 


38. 190VTEC OVV 01 OTPATLIOTOL EKELVOL EGUTVLOOV TOV KEVTUOD1O VO, KAL TOVG 
TPEOPUVTEPOVC, TAPNOAV yap karı avtori PVANOCOVTEG (°), 

Al verlo, pues, aquellos soldados, despertaron al centurión y a los ancianos, pues también éstos se 
encontraban allí haciendo la guardia. 

39. kot eSnyovuevov avtov a e1ov TOY opoouv C’) sË8gÀ0ovroç ano tov tagov 
TPELC AVÓPACG, KAL TOLG ÓVO TOV EVA VIOPBOVVTACG KAL OTAVPOV AKOAOVBOV VTA 
OLUTO1C, 

Y, estando ellos explicando lo que acababan de ver, advierten de nuevo tres hombres saliendo del 
sepulcro, dos de los cuales servían de apoyo a un tercero, y una cruz que iba en pos de ellos. 

40. kat TOV HEV 000 TNV KEPAANV XOPOVOAV HEXPL TOV OVPAVOV, tov ĝe 
yElpAYOYOVHEVOV U VT' AVTOV VTEPPALVOVOAV tovg OVPAVOVG. 

Y la cabeza de los dos (primeros) llegaba hasta el cielo, mientras que la del que era conducido por ellos 
sobrepasaba los cielos. 

41. kot povng Č’) nrovov ex tœv oVpavov leyovonc, Exnpvéas tois KO1UOLEVOLG; 
Y oyeron una voz proveniente de los cielos que decía: «¿Has predicado a los que duermen?» 

42. kot VITAKON NKOVETO anro tov OTAVPOV otti Nor (°. 

Y se dejó oír desde la cruz una respuesta: «Sí». 


XI 


43. EUVVEOKENTOVTO OVV QAANAOLG EKELVOL ATEALBELV KAL EVPAVLOOL TAVTOA TO 
Mevi1ato. 

Ellos entonces andaban tratando entre sí de marchar y de manifestar esto a Pilato. 

44. KAL ETI ÓLAVOOVUEVOV AVTOV PALVOVTOLL TOLA1V OVOLIBEVTEG OL OVPAVOL KAL 
AVOPOTOS T1G KATE» V (*) kar ene 00 v eic TO HVNLO.. 

Y, mientras se encontraban aún cavilando sobre ello, aparecen de nuevo los cielos abiertos y un hombre 
que baja y entra en el sepulcro. 

45. tavta 1OVTEG ot Tepi tov KEVTUPLOVA (Ë) VOKTOC sonrevoav Tpos Merhoatov, 
OPEVTEG TOV TAQOV OV EQUÁAOOOV, KAL ESNYNOAVTO TOVTA ATEP ElÓOV, AY0VLNVTEG 
peyoaddoc kar Aeyovtec, AANOwG vios nv Beov. 

Viendo esto los que estaban junto al centurión, se apresuraron a ir a Pilato de noche, abandonando el 
sepulcro que custodiaban. Y, llenos de agitación, contaron cuanto habían visto, diciendo: 
«Verdaderamente era Hijo de Dios». 


46. arroxpiBe1c o Mer2otos eon, Eyo YOpG0guO TOV ALHATOS tov viov tov BEOV, 
vty C õe tovto edoÉgv. 

Pilato respondió de esta manera: «Yo estoy limpio de la sangre del Hijo de Dios; fuisteis vosotros los 
que quisisteis así». 

47. erta mpoosÀ0ovreç navteç EDEOVTO AVTOV KAL TOAPEKALOVV (1) ke)euocot TO 
KEVTOPLOVI KAL TO1IG OTPATLOTALG HNOEV ELTELV a erðov. 

Después se acercaron todos y le rogaron encarecidamente que ordenara al centurión y a los soldados 
guardar secreto sobre lo que habían visto. 

48. OVUQEPEL YAP, PACLV, NHLV OPANCAL LEYLOTNV AMAPTLAV EUTPOCBEV tov 0600 
KGL HN EUTEOELV eig XELPAG tov 1000 tO v lovóarov kari A18000n va. 

«Pues es preferible —decían— ser reos del mayor crimen en la presencia de Dios que caer en manos del 
pueblo judío y ser apedreados». 

49. exehevoev ovv o Iertatoc TO KEeVTUPLOVI (”) kat tois OTPATIOTOALG UNÓEV 
ElUTELV. 

Ordenó, pues, Pilato al centurión y a los soldados que no dijeran nada. 


XII 


50. Op8pov (°?) Se tns xvpiaxncs Mapiau n Maydadn vn, paBntpia tov KVPLOD, 
goBovuevn 010 tovg lovdatovc, emeiÓn soeyovto VTO TNG OPYNS, OVK ETO1MOEV 
ENTI TO HVNHOTL TOV KUPLOV QA ELMBECOV TOLELV AL YUVOLLKEC ETI TOLG 
ATOBVNOKOVOL KAL TOLG AYATOHEVOLG AVTOLLG. 

A la mañana del domingo, María la de Magdala, discípula del Señor —atemorizada a causa de los judíos, 
pues estaban rabiosos de ira, no había hecho en el sepulcro del Señor lo que solían hacer las mujeres 
por sus muertos queridos—, 

51. 2aBovoa eð savtng tac pias nA0e emi to pvne1ov orov Tv teBerc C1 

tomó a sus amigas consigo y vino al sepulcro en que había sido depositado. 

52. kar epofovvto un 19001v avtaç ot lovdaro1r kar eheyov, Er kar un ev exetvn 
TN NHEPA n EOTAVPOBN ESVVNBNUEV KA MVOAL kari YOWGopG 1, kav (2) vov emi tov 
HVNHATOS AVTOV TOINTOHEV TAVTA. 

Mas temían no fueran a ser vistas por los judíos y decían: «Ya que no nos fue posible llorar y 
lamentarnos el día aquel en que fue crucificado, hagámoslo ahora por lo menos (junto a) su sepulcro. 
53. tic Õe arTOKVALOE1L HUY kar (°) tov A100v tov tebevta gmt TNG BVPAG tov 

HL VNHELOV, (YG, 6106100001 NAPAKAOECOWMUEV AVTA KAL NOINCOWHEV TA 
oggtÀolgvo; 

Pero, ¿quién nos removerá la piedra echada a la puerta del sepulcro, de manera que, pudiendo entrar, 
nos sentemos junto a él y hagamos lo que es debido? 

54. heyac yap nv o 2180c, karı poBovuezBa un tis UG tón. kar SL un óuvou 80, 
Kav emi mG Oupac Bahlouev A PEPOEV ELG HVNHOCVVNV AVTOV, KAAVOOHEV KAL 
xoyoje0a (* goç elA00ouev elg TOV O1KOV NLOV. 

Pues la piedra era muy grande y tenemos miedo no nos vaya a ver alguien. Y si (esto) no nos es posible, 
echemos al menos en la puerta lo que llevamos en memoria suya; lloremos y golpeémonos el pecho 
hasta que volvamos a nuestra casa». 
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55. Ka1 ane0ovoar (`) gopov tov tagov NVEOYHEVOV Kat rpoosÀ)0oucot 
TOPEKVYOV EKEL, KAL OPOOLV EKEl TIVA VEOVIOKOV YGDSLOUEVOY MECO TOV TAQOV 
oparov kat repiBeBlnuevov OTOANV AQAUTPOTATNV, OOTLT EPN OLVTOLLC, 

Fueron, pues, y encontraron abierto el sepulcro. Y en esto ven allí un joven sentado en medio de la 
tumba, hermoso y cubierto de una vestidura blanquísima, el cual les dijo: 

56. Ti (°) ni0ate; tiva Énteite; UN TOV OTADPOBEVTO EKELVOV; AVEOTN KAL 
orni0ev, el ÕE UN TLOTEVETE, TOPOKVYOTE KAL 1ETE TOV TONOV EVOA EKELTO, OTI 
OVK EOTLV, AVEOTN YAP KAL ATNABEV EKEL OBEV ANEOCTAAN. 

«¿A qué habéis venido? ¿A quién buscáis? ¿Por ventura a aquel que fue crucificado? Resucitó ya y se 
marchó. Y si no lo queréis creer, asomaos y ved el lugar donde yacía. No está, pues ha resucitado y ha 
marchado al lugar aquel de donde fue enviado». 

57. tote aı yovarxeç poBn8z1icar C") epuyov. 

Entonces las mujeres, aterrorizadas, huyeron. 
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58. nv Oe tehevtara nuepa TOY Colo v, kart totor tives SEHDTOVTO 
VITOOTPEPOVTEG ElG TOVG OLKOVG AVTOV TNG EOPTNG Tavoapevnç (>). 

Era a la sazón el último día de los Ázimos y muchos partían de vuelta para sus casas una vez terminada 
la fiesta. 

59. Higuç õe ot ÓmOdexa palntar tov KVPLOV ExAO0MOpLEV kar cAvrovueba, KOLL 
eK0LOTOG AVTTOVHEVOS ĝia to OVUBaV YHT siç tov orkov avtov (>). 

Y nosotros, los doce discípulos del Señor, llorábamos y estábamos sumidos en la aflicción. Y cada cual, 
apesadumbrado por lo sucedido, retornó a su casa. 

60. eyo ðe Lipov Ietpos kar Avópeac o ageApoc pov AaBovtes nuov ta Aiva 
arnl0apuev sıç THY Batacoav, kar Tv ovv nuiv Asverg tov A101090, ov (o) (°?) 
Kopio... 

Yo, Simón Pedro, por mi parte, y Andrés, mi hermano, tomamos nuestras redes y nos dirigimos al mar, 
yendo en nuestra compañia Leví el de Alfeo, a quien el Señor ... 


Í BARDENHEWER (GAL, p. 526) dice textualmente: «Eine unbefangene Vergleichung des Fragmentes 
mit den parallelen Abschnitten der kanonischen Evangelien lässt über den sekundären Charakter des 
Petrusevangeliums keinen Zweifel». 

" Esta es la autorizada opinión de Vaganay, expresada, en su completísima obra L 'Evangile de Pierre (París, 
Gabalda, 21930) p. 81: «Il pourrait bien s'être inspiré surtout de l'histoire de Jésus, telle qu'on la racontait dans 
son milieu d'aprés nos quatre évangiles». 

"T Así lo prueba el testimonio de Papías, citado por Eusebio (Hist. Eccl. III 39, 15). Cf. también TERTULIANO, 
Adv. Marc. 4,5. 

Y Cf. Eusebio, Hist. Eccl. VI 12,2-6. 

“ Cf. Vaganay, o.c., p. 181-196. 

“| Este título no pertenece al fragmento en cuestión; está tomado de los testimonios antiguos referentes 
a este apócrifo (cf. supra, Evangelio de Pedro). [El texto griego reproducido aquí no es el que Aurelio 
de Santos Otero presenta en su libro.] Reproducimos el texto publicado por Bouriant (Fragments du 
texte grec du livre d' Enoch et de quelques écrits attribués à saint Pierre: MéMissCa IX 1 (París 1892) 
p.137-142), siguiendo, por lo general, la interpretación y comentarios de Vaganay en su obra 


exhaustiva L'Evangile de Pierre (París ? 1930) p.197-340. Nos atenemos a la división en versículos 
establecida por Harnack y conservamos la división en capítulos original de Robinson, aunque para las 
citas utilizamos únicamente la primera. Para no multiplicar las llamadas, las notas irán al final del 
documento, precedidas sencillamente del número correspondiente a cada versículo. 


l ou8e (ehe [t]ov]: Harnack ooë`guc; Bruston ooëg etepov; Hilgenfeld ooëg tic. —PovimBevtov]: 
Gebhardt avtæv. —K[oax1 un]: conjetura de Murray. —IIguÀe toc: manuscrito Terate. 

La manera de comenzar el fragmento indica que debía preceder inmediatamente el lavatorio de Pilato, en 
conformidad con Mt. 27.24. Esto parece exigir también la partícula correlativa Se y encaja, por otra parte, 
perfectamente en la mentalidad del autor, quien en el transcurso del relato quiere poner en contraste los 
escrúpulos del presidente romano frente a la perfidia de Herodes y de los judíos. La retirada de aquél, en vista de 
que éstos no quieren lavarse las manos, debe ser interpretada como una nueva protesta recriminatoria de su 
conducta. 

2 rapladn]ug0nvar]: Lejay y Manchot prefieren leer rap[are]ugOnva]. 

Los evangelios canónicos dan ya a Herodes el título de rey (Mt. 14,9; Mc. 6,14), al par que el de 
tetrarca (Mt. 14,1; Lc. 3,19; 9,7). El autor no titubea, aun a trueque de alterar la narración canónica, en 
hacer recaer la responsabilidad por la muerte de Jesús sobre Herodes, en descargo de Pilato. De esta 
tendencia se hacen también eco la Didascalía Siríaca (c.21), Actus Petri cum Simone (c.8) y Acta 
Andreae et Matthiae (II 26,1). 

Las palabras de Herodes parecen dirigirse a los judíos; no a los soldados romanos, a quienes nuestro apócrifo 
no hace intervenir en todo el relato de la pasión. 

7 totnket] = siotnkst. —otavpioksv]: Gebhardt y Wilamowitz prefieren otavpoosıv. Blas 
otavpoocat. 

Este José no es otro que el José de Arimatea de los canónicos, a quien se presenta con un rasgo 
nuevo: el de ser íntimo amigo de Jesús y a la vez de Pilato. Se encuentra presente, no por su condición 
(silenciada) de miembro del sanedrín, sino como un simple espectador. 

Es curiosa la incoherencia de demandar a Pilato el cuerpo del Señor, siendo así que no intervino, como acaba 
de decir, en la causa condenatoria. 

* Se considera a Herodes como jefe absoluto y a Pilato como mero intermediario. 

7 La fórmula ere kon ooBBorzov embonokel está tomada probablemente de Lc. 23,54 

(kat cappatov erepockev), donde encaja muy bien, ya que el evangelista se refiere a la sepultura del 
Señor, que tuvo lugar el viernes al caer de la tarde. En cambio, aquí no puede tomarse en sentido literal, 
ya que se está aún en el proceso judicial, sino más bien en el sentido de que “echándose encima el 
sábado”. 

La sentencia escriturística está tomada muy libremente de Deut. 21,23, 

La “vigilia de los ázimos” corresponde al 14 de Nisán. Parece que esta determinación de tiempo va contra 
aquellos cristianos que mantenían la opinión de que Jesús había comido el cordero pascual el mencionado 14 de 
Nisán y había muerto al día siguiente. 

Herodes entrega a Jesús en manos del pueblo judío, no de los esbirros romanos. Es una nueva reafirmación de 
la culpabilidad del primero. 

é avtov]: el manuscrito dice avtov. El ot Se se refiere evidentemente al avtov del versículo anterior, 
esto es, a los judíos, no a los soldados romanos. 

Este escarnio inferido a Jesús no consta en los evangelios canónicos. Debía consistir en empujarle 
para que corriera, haciéndole caer después. Posiblemente el autor se ha inspirado en el salmo 117, al 
que cita libremente con frecuencia. 

7 repiepadov]: ms. repiEBOLLOV. 

Los evangelios canónicos (cf. Mt. 27,28ss.; Mc. 15,17ss.; Lc. 23,11ss.; Jn. 19,2ss.) sitúan este 

episodio después de la flagelación, tormento al que no alude nuestro apócrifo. 


—Kouı exabicav avtov em ko0sópov kptosoc]. Esta expresión ha dado pie para que algunos pensaran que 
San Justino depende de nuestro apócrifo al decir: 

KAL YAP, (DC ELTEV O TPOYNTNS, ÓLACUPOVTEG avtov EKABLOOV ent PNUATOC, kat sirov: «KPLVOV nuv» 
(Apol. 1 35,6: PG 6,3 84c). Vaganay (p.158ss.) opina que se trata más bien de una falsa interpretación de Jn. 
19,13: o ovvIhiatoc ... nyayev e80 tov Inoouv, kar sko0iosv eri Bn artos, tomando sko0tosgv 
transitivamente, esto es, le hizo sentar. 
° Cf. Mt. 27,29; Mc. 15,17; Jn. 19,2. 
? Cf. Mt. 26,67; 27,30; Mc. 14,65; 15,19; Jn. 18,22; 19,3. 

—Tavrtn tn Ttun] podría recordar las palabras de Mt. 27,9: 
TNV TUUNV YOU TETLUNMEVOU ov ETLUNOAVTO anro viov lopana. 
10 únSev rovov].Así el manuscrito. Lods, Hilgenfeld, Robinson, Hartel, corrigen unõeva T.; 
Preuschen unos ; Zahn undev rovov. 

Cf. Mt. 27,35.38; Mc. 15,24.27; Lc. 23,32-33; Jn. 19,18. 

El término kakovupyoc aparece sólo en Lc. 23,33. 

No afirma taxativamente que Jesús no sintiera ningún dolor (quizá sí), sino que su actitud era como la del que 
no sufre nada. Parece, pues, que, lejos de ser éste un resabio docético, no es sino un trazo vigoroso que hace 
resaltar la grandeza de ánimo que muestra Jesús durante su pasión. 

"T ote @p0oocov t. OTAVPOV]: el manuscrito otieophocav T. OTAVPOV. 

Cf. Mt. 27,37, Mc. 15,26, Lc. 23,38; Jn.19,19-22. 

El versículo da a entender que la inscripción (grabada directamente en el madero de la cruz) fue puesta por los 
mismos judíos. Así se explica el que diga Paci1euc tov lopana y no Bacileus tov lovdarwnv, que es la 
fórmula usada por los evangelistas y atribuida a Pilato. La expresión profética rey de Israel estaba muy en boga 
entre el pueblo para designar al Mesías. 

12 Cf. Mt. 27,35; Mc. 15,24; Lc. 23,34; Jn. 19,23-24. 

La repartición de las vestiduras, tal como aquí se narra, comprendió dos tiempos: a) distribución en lotes; b) 
sorteo de éstos. Esto da pie para pensar que nuestro texto se relaciona más con el salmo 21,19 que con los 
evangelios canónicos. 

13 Cf. Lc. 23,39-43, donde ciertamente se ha inspirado el autor. Es de notar, sin embargo, cómo el reproche del 
“buen” ladrón no se dirige a su compañero de maldades, como en la narración de san Lucas, sino al pueblo judío, 
a quien acusa públicamente de su crimen. 

14 aro0avo1]: Harnack y Preuschen corrigen axo0ovn. 

Cf. Jn. 19,31-37. El autor se ha inspirado en este lugar, pero retoca el relato a su gusto. Nuestro apócrifo 
concibe el crurifragium como una atenuación de la pena, y así la conducta del “buen” ladrón merece el castigo 
de verse privado de él. Según san Juan, fue Jesús el único a quien no quebraron las piernas; y la razón fue el 
encontrarse ya muerto. 

15 ¿un eCn]: fue suprimido por Piccolomini. —(yap)]: añadido por Bouriant. 

Cf. Mt. 27,45; Mc. 15,33; Lc. 23,44-45, 

Los evangelistas hacen sobrevenir las tinieblas sobre toda la tierra; nuestro autor únicamente sobre Judea. 
Este retoque obedece seguramente a su deliberado propósito de dar a entender que fueron los judíos los únicos 
responsables de la muerte del Señor. 

19 Cf. Mt. 27,34.48; Mc. 15,23.36; Lc. 23,36; Jn. 19,28-30. 

17 kar eteherooav...]: Piccolomini propone esta otra lectura a base del salmo 7,17: 

etehelooav (KAL) kata TNG KEþaAnG (autov kateBnoav) LUTOV TA AUAPTNUATA. 

18 (kat) ensoa.vto]. En el manuscrito se lee sólo emegavro. No hay conjunción alguna que lo una con el verbo 
Tepinpyovrto. Este está escrito sobre una raspadura de gor. Los críticos han propuesto diversas correcciones. 
Unos añaden una partícula ilativa y cambian la final: Schubert (kar) vomóbovtes ort 

VUE EOTLV AVETECOV. TOTE...; Gebhardt avereca vto. Otros cambian sólo la final: Redpath e£10ta. vto; Bruston 
EOTEVOOLVTO ; Piccolomini eotiv ueon. Otros, finalmente, añaden una partícula ilativa sin cambiar el sentido 
del verbo final: Robinson emecav te; Swete tivec ôe sneocavto; Harnack kat eneoavTto. 


19 Cf. Mt. 27,46.50; Mc. 15,34.37; Lc. 23,46; Jn. 19,30. 


Aunque la expresión «fuerza mía, fuerza mía», que reemplaza al «Dios mío, Dios mío» de los 
evangelios canónicos, puede ser un índice de tendencias heterodoxas, bien puede explicarse también 
por una interpretación literal del hebreo Helí (Ps. 22,2), que etimológicamente significa también 
«fuerza». 

El término avenon reemplaza a las expresiones a.bnxkev to nvevua (Mt.), e&envevoev (Mc. y Lc.), 
Trapedmkev to TveVMA (Jn.), que significan la acción de expirar. Aunque es fácil descubrir en él un matiz 
docético, pudiera interpretarse también en sentido ortodoxo, refiriéndolo a la glorificación de Jesús obtenida por 
la pasión. Cf. Lc. 9,51: eyeveto e ev tœ OVUTANPOVOBAL tacs NUEPAS tns AVAAMVYEOC avtov. De hecho, 
Jesús muerto sigue siendo para nuestro apócrifo o kopuoc (vv. 21 y 24). Cf. Ev. de los Hebreos n.41. 

2 avtng opac]: el manuscrito dice autogopas, error que Gebhardt corrige por avt TN OPA, 
Harnack por avtng tns pac. La lectura urne pac es de Robinson. —õtepayn]: con una sola p, 
fenómeno común en la koiné. 

Cf. Mt. 27,51; Mc. 15,38; Lc. 23,45. 

La alusión a los clavos no figura expresamente en los evangelios canónicos ni al tratar de la crucifixión ni del 
descendimiento. Nuestro apócrifo se refiere únicamente a los clavos de las manos; ¿es que los pies no fueron 
fijados al patíbulo con tales instrumentos? 

2 Lo que en los evangelios canónicos se reduce a una ligera indicación (Mc. 15,46 y Lc. 23,53: kaBelkov, Jn. 

19,38: npev), aquí se describe con todo detalle. 

2% La alegría de los judíos obedece al hecho de no haber transgredido la ley, por cuanto Jesús había muerto ya 
antes de ponerse el sol (cf. v. 15). 

Cf. Mt. 27,58-60; Mc. 15,45-46; Lc. 23,53; Jn. 19,39-42. 

2 Que la tumba perteneciera a José, como aquí se afirma no lo dicen los evangelistas, si bien san Juan y san 
Mateo lo dan a entender. Que estuviera situada en un jardín (knroc), lo dice san Juan (19,41). 

5 ovteperc: el manuscrito otep8tc. 

Cf. Lc. 23,48. 

Los comentarios de los dirigentes del pueblo ayudan al autor en su fin apologético. Semejantes lamentaciones 
se encuentran en los códices latinos Palatinus y Vercellensis de Lc. 23,48 (cf. Agrapha n.12) y en otros 
manuscritos siríacos. Se hacen eco de ellas, además, el Ev. de los Hebreos (cf. n.40: cita de Haymon de 
Auxerre), y la recensión latina B del Descensus Christi ad Inferos (c.11). 

Š Es la primera vez que se presenta a sí mismo Pedro, el presunto autor de la narración, y lo hace en términos 
tales que tanto su conducta como la de los compañeros aparece irreprochable. No alude a las negaciones. La 
acusación de destruir el templo es la dirigida contra Jesús (Mc. 14,58; Mt. 26,61) y contra san Esteban (Act. 
6,13-14), añadiendo aquí el detalle del incendio. 

7 evnotevouev]. Según consta por el Ev. de los Hebreos (n.17), Santiago hizo voto de no probar bocado a 
partir de la última cena hasta que no se le apareciera el Señor resucitado. Nuestro apócrifo parece aludir al ayuno 
ininterrumpido que solían observar los primeros cristianos durante el Viernes y Sábado Santo. Cf. la carta de san 
Ireneo al papa Víctor sobre la celebración de la Pascua (Euseb., Hist. Eccl, V 24,12-13). 

2% gu to Davara: Piccolomini: gt (em) to 0. —om mooov]. Diels corrige orocov. 
Cf. Mt. 27,62; Lc. 23,47-48; Jn. 7,31-32. 
or TpecPutepol]: Parece ser una repetición innecesaria del sujeto expresado en el versículo anterior. 
2 po) a8o(ouv)]: el ms. $ulago. Bouriant, Harnack y Swete corrigen ¿u2agopev. 
Cf. Mt. 27,64. 
Tapadedokev]: Zahn corrige TAPgÓOKEV. —OTPATIOTOV]|: manuscrito OTPATLOTOV. 
Cf. Mt. 27,65-66. 
En cuanto al nombre de Petronio dado al centurión, los críticos piensan generalmente que no es sino 
un pseudónimo inventado por el propio redactor. Swete y Robinson creen que tal pseudónimo vendría a 
significar simplemente «discípulo de Pedro». Vaganay prefiere ver en él una designación del oficio, 
dándole la significación de «encargado de vigilar la piedra». 
2 usta tov K.]: Así corrige Harnack el manuscrito que dice: kata tov K. —ourou]: ms. opot. 
Cf. Mt. 27,60.66; Mc. 15,46. 
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El apelativo de grande que se da a la piedra figura también en varios manuscritos de san Mateo. 
i eneypioav]: MS. ETEXPELCAV. 

A esta guardia, formada por soldados romanos y autoridades judías, aludía también el Ev. de los Hebreos (cf. 

n.17 y 54). 

%4 Nuestro apócrifo intenta reunir cuantos testigos puede para constatar mejor el hecho de la resurrección. 

35 y koptaxn]: Esta expresión es desconocida en los evangelios canónicos. Se encuentra en Ap. 1,10; Didaché 
14,1; San Ignacio, Ad Magnes. 9,1. —ava vo vo]: redundancia en sentido distributivo. 

36 avorydevtac]: ms. avorydevtec. —exer0ev]: ms. sucg0s; Piccolomini ekstios. 

Cf. Mt. 28,2-3. 

En los dos varones, algunos han querido ver a Moisés y Elías (Nestle). Se trata más bien de ángeles. Es de 
notar que a éstos se les presenta frecuentemente en la Sagrada Escritura con el nombre de varones o de jóvenes 
(cf. Lc. 24,4; Act. 1,10). En el versículo siguiente se les llama veaviokot. 

37 )1400c]: ms. euD oc. —errexopnoe]: Robinson corrige vrexopnoe; Harnack a.vexopnoe; 
Gebhardt aneyæpnoe. —nvotyn]: ms. evoryn. 

Se trata de la misma piedra que antes hubieron de arrimar con tanto esfuerzo. 

38 Nuestro apócrifo tiene buen cuidado de repetir y subrayar que estaban presentes las autoridades judías para 
hacerlas testigos del milagro de la resurrección. 
? opoouv]: ms. opacıv. —sËgÀ)0ovroc]: ms. s£sÀ0ovrec. 

Esta imagen de Jesús acompañado de dos ángeles hace recordar la adición del códice Bobbiensis a Mc. 16,4 
(cf. Agrapha n.11). La presencia de la cruz ambulante no parece ser sino un símbolo de la victoria de Cristo 
sobre la muerte (Vaganay, p. 299). Resch quiere ver aquí la aplicación del 4graphon citado por Ps. Bernabé 12,1 
(cf. Agrapha n.36). 

[ElPAYOYOVHMEVOV]: MS. [ELPATOTOVHUEVODV. 

La talla descomunal de Cristo resucitado entre dos ángeles gigantes es una manera burda de dar realce a su 

divinidad. Cf. Pastor de Hermas sim. IX 6,1. 
a dovnc]: ms. povn. —kotuouevo1c]: ms. kOLVOMEVOLC. 
Cf. Ef. 4,9; 1 Pe. 3,19; 4,6; San Ignacio, 4d Magnes. 9,3; Pastor de Hermas sim. IX 16,5. 

ott «Naw]: ms. tiva; Gebhardt to van. 

ka teo v]: ms. koteA0ov. 
ç KEVTUPLOVOL]: ms. KEVTUPOVA. —oyovuovrsc |: MS. OLTOVIOVTEC. 

Cf. Mt. 28,11; Mc. 15,39. 
El episodio tiene lugar de noche (vuvxtoc), de acuerdo con lo dicho en el v. 35. 

viv]: ms. nuv. 
Este versículo parece ser un eco de Mt. 27,24 y viene a sintetizar la tesis de nuestro apócrifo: inocencia de 
Pilato y culpabilidad de los judíos. 

7 ko TOAPEKALOVV]: MS. KALTEPEKAAOUV. —KEVTUPLOVI]: MS. KEVTUPLIOV. —UunSevi]: ms. undev, 
conservado por Piccolomini, quien suprime a sirov. 
Cf. Mt. 28,12-13,. 

TO KEVTUPLO VI]: MS. TOKEVTUPLOV. 

opBpov]: ms. op8ov. —Mayõanvn]: ms. Maydaduvn. 
Este paréntesis atormentado ha suscitado diversas tentativas de esclarecimiento: Robinson antepone nre a 
doPBovuevn, Wilamowitz n ; Piccolomini, en cambio, pospone yap. 
`! Cf. Mt. 28,1; Mc. 16,1-2; Lc. 24,1-10; Jn. 20,1. 
5 kav]: ms. kart. La corrección es de Harnack. 
5 nuv Koa]: Piccolomini añade azo0nogt. 

Cf. Mc. 16,3. 

5 kiavcopev kat koyope0a]: así Harnack; ms. khavoouev Kot koyoue0a; Piccolomini 
«2avoouev (de) KOL koywoueda. 
Cf. Mc. 16,4. 


42 
44 


46 


49 
50 


75 k. og) 0ouoou]: Kunze corrige kot eneh0ovoar. —ev]: añadido por Gehardt. 


Cf. Mt. 28,3; Mc. 16,4-5; Lc. 24,2-5; Jn. 20,1.11-12. 
tı]: sic Bouriant; ms. AUVTOALOTI. 
Cf. Mt. 28,5-7; Mc. 16,6-7; Lc. 24,5-7; Jn. 20,13.15. 
7 poBm0suoou]: ms. dofnderc. 
Cf. Mt. 28,8; Mc. 16,8; Lc. 24,8-11; Jn. 20,18. 
° tavoauevng]: MS. TAVOALLVNC. 
°° Cf. Mt. 28,16. 
60 (0)]: añadido por Robinson. 
Cf. Jn. 21,1-3. 
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